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CON MÁS DE 25 años entre los colmenares, vista
de águila para identificar la futura reina cuando
todavía se encuentra en estado larval y un valor

casi espartano para soportar los aguijonazos de cada
jornada, Reinaldo Sant ana confiesa sin pudor alguno
que no le ha perdido el miedo a las abejas. 

“Aveces uno siente la punzada en el mismo corazón”, bro-
mea el apicultor, aplatanado desde hace décadas en la zona
de Las Tosas, ya en las faldas del Escambray, donde se
ubica uno de los cuatro centros de crianza de abejas reinas
con que cuenta la Unidad Básica de Producción Cooperativa
(UBPC) Antonio Díaz Fleites, responsable de más del 80 %
de esta producción, que los especialistas definen como car-
dinal para la prosperidad de la apicultura contemporánea.

“Este es un oficio de dedos finos”, dice Michel Montelongo,
especialista principal de producción en la Unidad Empresarial
de Base (UEB) Sancti Spíritus, subordinada a APICUBA, para
ilustrar la disciplina tecnológica, la responsabilidad en el cum-
plimiento del ciclo y, por supuesto, el manoseo del día a día que
deben cumplir los criadores de reinas.

Con tales presupuestos y también con una buena dosis
de arrojo, Reinaldo Santana asegura más de 2 400 ejem-
plares al año sin contar las bajas que le producen los ejér-
citos de pitirres que según cuenta en tiempos de mango se
llevan en el buche cientos de reinas cuando salen al vuelo
nupcial (proceso de fecundación), “sin que uno pueda
hacer nada para impedirlo”.

GOBIERNO DE REINAS
En la jerga de los apicultores el término enjambrazón signi-

fica la capacidad que tiene la reina, por lo general cuando ha
envejecido, para abandonar la colmena y llevarse consigo
una cantidad considerable de abejas, una suerte de sedición
que cuando menos debilita el funcionamiento orgánico del
colectivo y obviamente lastra sus resultados productivos. 

Para evitar un trance tan pernicioso, los expertos concuer-
dan en la utilidad de modificar el proceso natural mediante la
reposición anual de la reina por otra genéticamente seleccio-
nada y preparada para cumplir su cometido, un evento que
requiere no poco oficio en aras de evitar desencuentros en la
colectividad. 

La reina puede vivir de tres a cuatro años, pero los
especialistas en el giro dan por sentado que su vida ple-
namente productiva se reduce a un, lapso en el que
aporta de 2 000 a 3 000 huevos diarios y por consiguien-
te mantiene la población requerida para hacer funcionar
la colmena de manera óptima, que según estudios

puede alcanzar hasta los 80 mil ejemplares.
“Pero una cosa es decirlo y otra es lograrlo —precisa

Michel Montelongo— porque la genética en insectos no es
nada fácil, tenemos que buscar las llamadas colmenas elites,
los mejores productores para trabajar con ellos y conseguir,
con mucha paciencia, un pie de cría de calidad”.

Luego le sigue un escalón no menos engorroso, la selec-
ción y formación de la reina en los diferentes centros de crian-
za, donde en cuestión de días la larva escogida se convierte
en adulta fecundada, un estadio que la pone en condiciones
de ser llevada hasta su nuevo trono.

El ritual para el traslado resulta digno de una verdadera
monarquía: en jaulas diminutas, más pequeñas que una caja
de fósforos, y en compañía de la servidumbre seleccionada,
funcionarios de TRASVAL transportan a las elegidas desde
los centros hasta los apiarios, donde, previo sacrificio de la
reina vieja, son depositadas en el interior de la colmena en
rolos metálicos tapiados con cera, hasta tanto las obreras se
encarguen de liberarlas para el inicio de “su gobierno”.

CON PACIENCIA DE ABEJA
Sin necesidad de experimentos exóticos ni de muchas

ecuaciones matemáticas, los apicultores espirituanos vie-
nen aprendiendo de una máxima que parece más terrenal
que la popularizada hace más de 2 000 años por el sabio

griego Arquímedes: Denme una buena reina y tendré una
mejor cosecha.

El ingeniero Lázaro Bruno García, director de la apicultura
en Sancti Spíritus, asegura que por primera vez en el 2012 la
provincia logró una producción suficiente como para sustituir
el ciento por ciento de las reinas en las más de 12 mil 300 col-
menas con que cuenta el territorio, primero del país en con-
seguir esta meta.

Algunos factores como la no disponibilidad de ejemplares
en el momento óptimo —el primer semestre del año— y la
negativa de varios productores apegados a la tradición a
prescindir de la llamada reina natural motivaron que la repo-
sición alcanzara solo el 92 %, un índice que, no obstante, es
considerado como muy satisfactorio. 

Los directivos aseguran que siguen trabajando en la capa-
citación de los productores, haciendo conciencia, inoculán-
dole las ventajas que trae consigo el empleo de la reina artifi-
cial, obtenida a partir de un pie de cría superior, previamente
seleccionado y con adaptación al medio.

Ellos mismos reconocen, sin embargo, que para cubrir el
total de los apiarios con esta modalidad, suceso que lógi-
camente redundaría en una mayor productividad, será
preciso obrar con paciencia de abeja, una liturgia que por
suerte los apicultores espirituanos también vienen apren-
diendo a cultivar. 

Centros especializados en producción de abejas reinas aseguran la reposición sistemática de este componente esencial de la colmena

En el centro de crianza de Las Tosas, Reinaldo Santana garantiza
más de 2 400 reinas al año. FOTOS: VICENTE BRITO Una buena reina asegura hasta 3 000 huevos diarios. 
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MACIZO DE GUAMUHAYA, Cumana-
yagua, Cienfuegos.—Un programa de
capacitación y asesoramiento a agricul-
tores del Escambray cienfueguero es
impulsado por la Asociación de Técnicos
Agrícolas y Forestales (ACTAF) de la
provincia.

Dicha entidad proporciona información
bibliográfica a los agricultores, a través
de materiales de difícil obtención para
ellos, los cuales les explican los meca-
nismos dirigidos al logro de mejores ren-
dimientos agrícolas; así como también
sobre el cuidado del ganado y el manejo
de las plantaciones, entre otros perfiles.

Oscar Almaguer Landaburo, presiden-

te de la ACTAF en Cienfuegos, señaló a
la prensa que la organización dispone
de cinco secciones institucionales en la
cordillera sureña. Cerca de 40 afiliados
pertenecen a sus órganos de base, fun-
damentalmente en los asentamientos de
Crucecitas, El Sopapo y La Sierrita.

La práctica de la agricultura sostenible es
estimulada por la Asociación. Con ese fin,

los agricultores reciben la publicación espe-
cializada agroecológica de la Asociación.
De igual modo, destacan proyectos de cola-
boración del ente con el área educacional
en función de las aulas anexas.

El propósito consiste en combinar la en-
señanza con la labor agropecuaria y fores-
tal; amén de coadyuvar a la formación vo-
cacional hacia carreras de tal enfile.

Programa de capacitación a campesinos del Escambray cienfueguero

El paciente arte de 
“fabricar” las reinas
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